
Juan 16. 33b: “En el mundo tendréis aflicción, pero confiad, yo he vencido al mundo.”
RVR

Estas palabras, pronunciadas en el Jueves Santo, proclaman el mensaje de la
Resurrección. Es la noche de la última cena, y Jesús sabe que está a punto de ser
traicionado. Podríamos pensar que diría que su victoria tendría lugar el viernes o el
domingo. Pero no es así. La victoria ya ha tenido lugar porque él ha decidido seguir
hasta el fin el camino que Dios le ha trazado: el camino que lleva a la cruz, y después a
la resurrección. Los otros Evangelios colocan ese compromiso final en el huerto de
Getsemaní. En todo caso, ya él ha tomado la decisión, y por tanto puede decir con
certidumbre: “Yo he vencido al mundo”.

Jesús llama a sus discípulos a hacer un compromiso semejante, a seguir hasta el final
ese camino estrecho que es el camino de la cruz. Quisiéramos pensar que su victoria
significa que las cosas serán más fáciles para nosotros. Si ya él ha vencido al mundo,
¡no deberíamos tener problemas! Pero eso no es lo que él dice. Más bien les dice a los
discípulos que sufrirán, así como él ha sufrido.

Entonces, ¿qué significa su victoria para nosotros aquí y ahora? Algunas traducciones
dicen que sufriremos “persecución”. Pero eso da la impresión de una oposición
formal, quizá hasta con dimensiones legales. La palabra griega que aquí se emplea no
es tan fuerte. Quiera decir tiempos de dificultad, sufrimiento, dolor, ansiedad. Sin
embargo, su victoria significa que la nuestra está asegurada; y eso cambia la
experiencia misma de la aflicción cuando estamos pasando por ella. Eso nos hace
posible confiar (RVR) y tener valor (VP).

“EN EL MUNDO USTEDES HAN DE SUFRIR; PERO
TENGAN VALOR: YO HE VENCIDO AL MUNDO.” VP
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Tendremos tiempos difíciles. Pueden llegar al nivel de la persecución, o pueden
ser sencillamente las cargas de vivir en un mundo de enfermedades, pobreza,
desastres y pecadores. Pero podemos confiar y tener valor. Podemos tener
esperanza. Especialmente cuando estamos en la compañía de cristianos fieles,
podemos experimentar la paz y el gozo aun en medio de todo lo que el mundo
pueda hacernos. Esto no se debe a nuestra propia fortaleza, sino más bien a la
victoria que ya Cristo ha alcanzado y de la que podemos participar aun en el
mundo presente, como un atisbo del mundo venidero. Eso es parte de las
buenas nuevas del Domingo de Resurrección.
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